
I.  INTRODUCCIÓN

La planeación de la educación superior 
se fundamenta en diversos conjun tos de 
valores, supuestos, creencias, concep­
tos y teorías estructuradas, los cuales 
ofrecen diferentes interpreta cio  nes so­
bre la naturaleza de las re la cio nes en­
tre la educación superior y la sociedad. 
Cada una de estas in ter pre ta ciones se 
propone como objetivo la identificación 
de las formas, modalida des y contenidos 
que debería asumir la educación supe­
rior para contribuir, de la manera más 
adecuada, al desa rrollo social, econó­
mico y cultural.

Algunas de las dimensiones más im ­
por tan tes de las relaciones entre edu­
ca ción superior y sociedad son aque ­
llas que tienen que ver con el grado de 
adecuación o desfase entre el produc to 
del sistema educativo y la realidad del 
mundo del trabajo. En particular, esta 
adecuación o desfase se mide en tér ­
mi nos de las relaciones entre el perfil 
profesional (cognoscitivo y de habilida­
des) del egresado y la naturaleza de las 

tareas que desempeña en su puesto de 
trabajo, profesión u oficio. Esta relación 
puede asumir dos formas opuestas: ya 
sea de estrecha congruencia o de inade­
cuación total; y entre estos dos opuestos 
se pueden encontrar diferentes formas 
de sobrecalificación con relación a los 
re querimientos ocupacionales especí­
ficos, o de subutilización de las capaci­
dades adquiridas. Asimismo, se puede 
encontrar necesidades ocupacionales 
no cubiertas por el sistema educativo y 
ofertas de diversos tipos de profesiona­
les que no son demandadas en el mer­
cado de trabajo.

Las diversas interpretaciones acer ca 
de esta problemática se basan en di fe­
ren tes supuestos sobre el funcionamien­
to del mercado de trabajo; en la naturale­
za del origen, definición y prác   ti ca de las 
carreras o profesiones es tu diadas; en 
el origen y funciones de las jerarquías y 
estructuras ocu pa     cio nales; en la “racio­
nalidad” de la di visión y organización del 
trabajo exis  ten te; en los factores de la 
produc tividad individual en el trabajo; y 
en la funcionalidad técnica, económica o 
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socio­política de las diversas demandas 
ocupacionales.

Las diversas bases conceptuales o 
cuerpos de supuestos e hipótesis que 
conforman las diferentes in ter pre ta­
ciones acerca de las relaciones entre 
educación superior y sociedad, ejercen 
una influencia determinante sobre el tipo 
de datos o información que se obtiene 
y analiza en la planifi ca ción y sobre la 
interpretación misma del análisis y, por 
tanto, sobre los resultados del ejercicio 
de planeación educativa; es decir, so­
bre las decisio nes concretas que se to­
men en el ámbito curricular, pedagógico, 
econó mi co o administrativo.

Este estudio tiene como objetivo 
realizar un análisis comparativo de los 
diferentes conjuntos conceptua les que 
han orientado teórica y metodológica­
mente diversas investigacio nes realiza­
das recientemente en México acerca 
del mercado de trabajo y de la práctica 
profesional de egresados de diversas 
carreras y profesiones de nivel superior. 
Estos estudios han sido realizados, en 
su gran mayoría, por las oficinas de pla­
neación de diversas universidades esta­
tales mexicanas y de la unam, mientras 
que otros fueron realizados por diversos 
inves tigadores de educación superior 
(so ció  lo gos, antropólogos, etc.), no vin­
culados directamente a funciones de 
planeación universitaria.

En este ensayo se presentarán las 
diferentes bases teóricas y metodoló­
gicas de la diversas investigaciones ana­
lizadas, resaltando sus diferentes resul­
tados, interpretaciones e impli caciones 
para la planeación de la educación su­
perior en México.

II. ESTUDIOS SOBRE EL 
MERCADO DE TRABAJO Y LA 
PRÁCTICA PROFESIONAL

Se presentarán a continuación tres di fe­
ren tes tipos de estudios que podrían ca­

racterizar Ias principales orien ta cio  nes 
teórico­metodológicas con las que se 
han efectuado recientemente en México 
investigaciones sobre el mercado de 
trabajo y la práctica profesional de al­
gunas carreras o profesiones. Los aquí 
analizados han sido clasificados como: 
a) estudios histó ri  co­estructurales de 
profesiones, b) es tu dios sobre el fun­
cionamiento cua litativo del mercado 
de trabajo para egresados de la edu­
cación supe rior, y c) estudios sobre 
opiniones y actitudes de egresados y 
empleadores.

A) Estudios histórico-
estructurales de profesiones

1.  Bases conceptuales

Este tipo de estudios se fundamenta 
en el concepto de “profesión” o “carre­
ra” como “...categoría de personas es­
pecializadas que son capa ces de aplicar 
la ciencia a la solución de problemas 
en una sociedad dada” (De la Peña y 
Rosenblueth, 1981:256). Toda profesión 
o carrera es un fenómeno socio­cultural 
formado por dos grandes componen­
tes. El primero consiste en el conjunto 
de conocimientos y habili dades que, 
objetiva y legítimamente, pertenecen a 
determinada disciplina o práctica. El se­
gundo es el conjunto de cono cimientos, 
habilidades, tra di  cio  nes, costumbres y 
prácticas que dependen del contexto 
económico, social y cultural en el que 
surge y se desarrolla una profesión u 
oficio. Estos son componentes de carác­
ter par  ti  cu  lar relativo e innecesario. Por 
con  si  guien te, toda profesión, carrera o 
práctica profesional, asume ca rac te   rís ­
ti cas tanto universales y necesa rias, 
como particulares y relativas a su de­
sarrollo histórico en una sociedad deter­
minada. El significado de una profesión, 
es decir, su legitimidad intrínseca, su va­
lidez, su función, está determinado por 
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las características de la sociedad en la 
que surge y se desarrolla. De la misma 
manera, las formas específi cas de for­
mación, reproducción, exclusión, certi­
ficación y evaluación de una profesión, 
dependen de las condiciones en las que 
surge, de los intereses de quie nes la 
promueven y del poder político de sus 
miembros. Esto implica, por tanto, que 
ninguna profesión o carrera se explica 
total mente por necesidades objetivas 
de desarrollo del conocimiento, o de su 
aplicación a la solución de determi nado 
problema. Más bien, la especifi cidad 
es una mezcla de elementos obje tivos, 
universales, y de elemen tos par ti   cu  la  res 
de una profesión de na tu  ra leza cultural 
y política. Ambos elementos están so­
metidos a una con  ti  nua evolución, ya 
sea por las pro fun  das transformaciones 
en la es truc tu ra del conocimiento y de 
las ocupaciones y oficios, generadas 
por la actual revolución científica y tec­
nológica, o por los continuos cam bios 
políticos, económicos y culturales en 
la sociedad.

La determinación del medio social 
sobre la naturaleza de las profesiones 
o carreras, señala la gran importancia 
teórica y metodológica del aná li sis de 
las profesiones como me dio de com­
prensión de las relaciones entre la so­
ciedad y la educación supe rior. “En el 
caso de México, la es pe ci fici dad de la 
Universidad mexicana ha sido bastante 
poco estudiada; se han hecho, más bien, 
planteamientos de índole general, que a 
veces son útiles y a veces no. Creemos 
nosotros que una forma de estudiar la 
espe ci  fi  ci  dad de la Universidad en los 
procesos sociales mexicanos es a través 
de las profesiones” (ídem).

2.  Objetivos y preguntas 
de investigación

Se presentarán a continuación los ob­
je tivos generales de investigación so­

bre profesiones. Estos correspon den 
a un estudio específico realizado so­
bre la Ingeniería Química por Ingrid 
Rosenblueth y Guillermo de la Peña, 
el cual se plantea como parte de un 
programa más amplio de inves ti ga ción 
sobre profesiones, organi zado por el 
Departamento de Antropología de la 
Universidad Autó noma Metropolitana de 
Iztapalapa (Rosenblueth, I., 1980).

El estudio de las relaciones histó­
ri cas y actuales entre las profesiones 
o carreras, la estructura de formación 
universitaria y el contexto social, eco­
nómico y cultural, se realiza a tra vés de 
los siguientes objetivos o eta pas de in­
vestigación (De la Peña y Rosenblueth, 
op. cit.), mismos que se componen de 
los aspectos específi cos que se señalan 
en cada caso:

a) Análisis de la “racionalidad” 
histórica de una profesión o 
carrera, en el contexto mexicano:

Análisis de la evolución histórica de 1. 
la profesión o carrera.
Preguntas de investigación:

 ¿En qué circunstancias económi­•	
cas, sociales y políticas se fundó 
la carrera? ¿Quiénes la fundaron? 
¿Qué grupos sociales demanda­
ban la existencia de este tipo de 
profe sión, carrera o práctica?
 ¿Cómo se estableció el plan de •	
es tu dios? ¿Cómo se definieron 
los objetivos de la instrucción? 
¿Qué funcionalidad específica 
se le atri buyó a los principales 
conocimientos y habilidades que 
formaban el currículum?
 ¿En qué condiciones fueron •	
cambiando la concepción de 
la pro  fe sión, sus objetivos, su 
justifica ción, su función?
 ¿Qué demanda específica exis­•	
tía, o se decía que existía, para 
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la carre ra? ¿Cuál ha sido, histó­
ricamente, el mercado de trabajo 
de los egresados? ¿Cuáles han 
sido sus funciones principales?
 ¿Cuáles han sido los principa­•	
les pro blemas, contradicciones 
o conflictos de la profesión o de 
sus egre sa dos?
¿Qué tendencias de evolución se •	
per   fi lan a mediano y largo plazos 
en la profesión? ¿Cuáles serían los 
prin   ci pa les cambios esperados?
¿Cuáles serían las principales inno­•	
va  cio nes cualitativas en la pro fe ­
sión, en su concepción, función, 
con te ni dos, poder y status social?

b) Análisis de las tendencias históri-
cas que han prevalecido en el 
proceso de formación docente de 
la profesión o carrera estudiada:

Preguntas de investigación:1. 

 ¿Cuáles son las características •	
de los alumnos en términos de 
ante ce  den tes escolares y socioe­
co nó   mi     cos? Cuáles son las 
característi cas de los maestros?
 ¿Qué orientaciones y justifica­•	
cio nes dan alumnos y maestros 
a la docen cia y la práctica de la 
profesión?
 ¿Cómo es que tales orientacio­•	
nes se definen y redefinen a tra­
vés de las clases y de la interac­
ción entre maestros y alumnos?
 ¿Cómo ha sido definido el currí­•	
culum y por quiénes?
 ¿Cuáles son las relaciones entre •	
el plan de estudios y las orienta­
cio nes y expectativas de alum­
nos y maestros?
 ¿Que expectativas tienen maes­•	
tros y alumnos, respecto al merca­
do de trabajo, para su profesión?
 ¿Cuáles son las posibilidades •	
de mo di fi car el funcionamiento 
del mer cado de trabajo a través 
de cam bios en el contenido y 
la orientación del Plan de es­
tudios?

c) Análisis de las posibilidades reales 
de innovación educativa (curri   cu-
lar, pedagógica u organizacional) 
en la profesión o carrera:

La especificidad del análisis de las 
po si bi li da des reales de innovación cu­
rricular, pedagógica u organizacional 
en la profesión, depende de los resul­
tados logrados en el análisis de los dos 
objetivos anteriores. Estos resultados 
permitirán evaluar la eficacia previsible 
de determinadas innovaciones educati­
vas deseadas, e identificar los cambios 
previos o pa ralelos que sean necesarios 
para la profesión en el funcionamiento 
del mercado de trabajo.

3. Estrategia metodológica: 
pasos a seguir en el estudio

 Identificación del universo de estu­a) 
dio: selección de la profesión, carre­
ra o práctica profesional que será 
estudiada.
 Análisis histórico de la profe sión, me­b) 
diante:

 Entrevistas a profesores de la •	
carre ra, sobre todo a aquellos 
que se encuentran trabajando en 
las uni ver  sidades más importan­
tes en el desarrollo cuantitativo y 
cualitativo de la carrera. El conte­
nido de las entrevistas se estruc­
tura alrededor de las pre guntas 
de investigación anteriormente 
descritas.
 Revisión bibliográfica sobre el •	
origen, evolución y tendencias 
de la profesión o carrera.

 Análisis del sector social o eco nó mi­c) 
co con el que se relaciona direc ta­
mente la carrera.

 Historia del sector: característi­•	
cas ini cia les, políticas estatales, 
con tex to internacional, tipo de 
producción dominante y mercado 
interno y externo para el sector.
 Etapas en el desarrollo histórico •	
del sector: caracterización del 
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papel del Estado, políticas prin­
cipales, etc.
 Etapa contemporánea: situa ción •	
actual del sector, políticas esta­
tales de desarrollo del mismo, 
origen de las tecnologías utiliza­
das, pers pectivas económicas y 
tecnológicas.
 Estudio de caso: especificación •	
de los puntos anteriores en el 
estudio de una empresa, inno­
vación o pro ducto del sector.

 Análisis de las determinacio nes es­d) 
tructurales del sector sobre la de­
manda y utilización de los egre  sa   dos 
de la profesión o carrera: deman da 
cuantitativa, modos de uti lización de 
los egresados en el trabajo, carac­
terísticas del “mercado interno” de 
trabajo en el sector o empresa, ac­
tividades y funciones comúnmente 
desempeñadas, oportunidades de 
investigación y desarrollo científico 
y tecnológico, estructura de sala rios, 
criterios y escalas de promoción ocu­
pacional, etcétera.
 Análisis interno del proceso de forma­e) 
ción, según las preguntas de in ves ti­
ga ción anteriormente descritas.
 Análisis de las posibilidades de f) 
trans for ma ción curricular, pedagó­
gica u organizacional de la carrera 
o profesión.

Según los autores, un objetivo ge­
neral de este tipo de estudios sobre las 
profesiones sería “...contribuir al dise­
ño de una metodología del diag nóstico 
de las carreras que se impar ten en la 
Universidad, contribuir a la instauración 
de un sistema de evalua ción permanen­
te en las distintas uni versidades; tam­
bién, proponer como consecuencia de 
estas investigacio nes, tanto innovacio­
nes curriculares como innovaciones en 
la práctica pro fesional que fueran más 
congruentes con los propósitos de crear 
una Uni versidad dinámica que incida de 
ma nera efectiva en el cambio social” 
(Ibidem: 257).

4. Principales resultados 
del estudio sobre la 
Ingeniería Química

Los resultados de este estudio se pre­
sentarán según las diferentes etapas 
seguidas:

a) Resultados sobre la evolución
 histó rica de la industria química

Luego de una breve descripción de los 
principales acontecimientos históricos de 
relevancia para el desarrollo de la indus­
tria química, desde la Colo nia hasta la 
Primera Guerra Mundial, los autores se 
centran en el análisis del impacto de la 
expropiación petro lera en 1938 sobre el 
desarrollo de la industria química nacio­
nal y de la profesión de ingeniería quími­
ca. Sus principales conclusiones son:

 A partir de la posibilidad de crear •	
una industria química nacional, a 
fines de los años 40, su reducido 
mer ca do interno y, por tanto, sus 
altos costos de operación, llevaron 
al Estado a implantar, entre 1950 y 
1975, una política proteccionista que 
favo reció el desarrollo de una indus­
tria química de escala reduci da y de 
escasa competitividad tecnológica a 
nivel internacional. “Para que exista 
un desarrollo tecnológico tiene que 
existir un mercado expansivo para 
el cual las empresas tengan no sólo 
que reproducir su pro ducción sino 
inno var métodos y productos que 
sean más costea bles, tanto para el 
productor oferen te como para el pú­
blico demandante” (ibídem: 268). El 
proteccionismo industrial “...generó 
una posición pri vi legiada de plantas 
que no se carac te ri za ban por la fa­
bricación de productos de ca lidad, ni 
por el uso de la mejor tecno logía, ni 
por su com peten cia con los produc­
tos a es cala in ter nacional.
“El énfasis estribaba en la sustitu ción 
de importaciones, haciendo caso omi­
so del tipo de tecnología usada para 
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estos fines. No se trataba de crear 
procesos para elaborar un producto 
y, consecuentemente, dichos proce­
sos fueron en su mayoría impor tados” 
(ibídem: 270). Además, “...la disponibi­
lidad de la tecnología se logra con la 
compra del equipo y/o la materia prima 
(generalmente la compra es global). 
Los mecanismos de trans ferencia de 
esta tecnogía se ha cen mediante ins­
tructivos de uso de los equipos, y la 
adaptabilidad de la tecnología a facto­
res locales se realiza mediante el uso 
directo del equipo, la simplificación de 
controles, la sustitución de operacio­
nes automáticas por manuales y el di­
seño de nuevos productos” (ídem).
Una de las más importantes impli­
caciones de esta educación sobre la 
práctica profesional de los ingenieros 
químicos consistió en el “... descui­
do del nivel tecnológico, en favor del 
nivel administrativo. La depen den cia 
tecnológica ha impedido al ingeniero 
químico mexicano hacer uso de sus 
co no ci mientos dentro de la industria 
del área” (ídem).
La industria química nacional se ha 
caracterizado entonces por una “lo ­
gica conservadora” en lugar de una 
lógica expansiva e inventiva, la cual 
determina la naturaleza de la prácti­
ca profesional, las posibilida des de 
in ves  ti ga ción y desarrollo científico 
y tec no ló gico y, por tanto, las ac­
titudes de maestros, estudiantes y 
egresados, res pecto a la natura leza 
y funciones de la profesión.

b) Resultados sobre la evolución 
histórica de la carrera

En 1916 se inauguró la Escuela de 
Industria Química, como resultado de la 
presión de grupos de industriales, para 
que se enseñara en el país los avances 
técnicos en química industrial, produci­
dos en el extranjero. Al año siguiente, 

su status académico de “Escuela de 
Oficios” se elevó a “Facultad”, y se di­
señaron dos nuevas carreras: la clásica, 
de químico farmacéutico, y otra nueva, 
la de ingeniero químico. Esta nueva ca­
rrera pretendía ser una respuesta de la 
química para las necesidades de todo 
tipo de industrias del área. El currículum 
comprendía una mezcla de materias de 
la carrera de químico con otras ingenie­
riles. Era evidente también una fuerte 
rivalidad, por la definición de la carrera 
y el control sobre el currículum, entre 
los profesores con formación inicial de 
químicos y los in ge nie ros.

Según los autores, las diferentes re­
formas curriculares en la carrera a lo 
largo de su evolución, han sido “...más 
formales que sustanciales, y en esencia 
el currículum continúa siendo el mismo” 
(ibídem: 277). La característica esencial 
de la carrera es su orienta ción práctica, 
unitaria, el énfasis en la solución de pro­
blemas concretos, en la búsqueda de la 
minimización de los costos de produc­
ción y el aumento de la tasa de rendi­
miento y producti vidad. La versatilidad y 
el sentido prác ti co serían las dos cuali­
dades principales del ingeniero químico, 
reconocidas a nivel internacional.

Esta orientación fundamental de la 
carrera ejerce una profunda influencia 
sobre la actitud del estu diante frente al 
conocimiento. No se busca la proficien­
cia en el conoci miento científico y teóri­
co, ni en la capacidad de inves ti gación 
y desarrollo, sino la solución práctica 
a cualquier problema, “...la ingeniería 
química es una carrera uti li  ta  ria, por eso 
el estudiante (y el pro fe  sio  nal) tiende a 
considerar a la carrera —y por ende a 
todos los conocimientos que ella impli­
ca— como un medio, no como un fin” 
(ídem).

Esta actitud se refuerza a través del 
contenido de los planes de estu dio, pues 
“... Ia licenciatura capacita al in ge nie­
ro químico a fin de utilizar proce sos ya 
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establecidos para el logro de una meta 
única: la producción directa. El sinnúme­
ro de cursos de ciencias básicas (mate­
máticas, físico­química, termodinámica, 
etc.) constituyen cursos de informa ción 
exhaustiva de las áreas del conocimien­
to correspondiente. No hay intento hacia 
la capaci ta ción del uso de tales cono­
cimientos en elabo raciones sintéticas 
innovadoras” (ibí dem: 278).

El análisis del proceso de forma ción 
señala, además, que el alumno se en­
frenta típicamente con una gran cantidad 
de conocimientos fragmen tados y su­
perficiales, que no le per miten desarro­
llar la capacidad de con ceptualización, 
ni de diseño y desarrollo de una parte 
del proceso, disminuyendo, por tanto, la 
capacidad nacional de independencia 
cien tífica y tecnológica y de solución 
a las necesidades de la mayoría de la 
población.

Esta situación de “descalifica ción” 
científica y tecnológica de los inge nie ros 
químicos, se refuerza por las ten den cias 
actuales de negarle al estu diante de li­
cenciatura la posibilidad de innovación 
tecnológica, ya que ésta sería, supues­
tamente, la función principal de los estu­
dios de postgrado. De esta manera, se 
le niega a la mayoría de los estudiantes 
(los de licenciatura) la calificación de alto 
nivel, limitándola al reducido número de 
quienes cursan estudios de postgrado, 
la mayoría de los cua les no podrá al­
canzar ese nivel de calificación, debido, 
precisamente, a deficiencias previas de 
formación en la licenciatura.

c) Resultados sobre el análisis del 
fun  cio na miento del mercado de 
trabajo de la ingeniería química

Los principales sectores de empleo de 
estos profesionistas son el industrial y 
el de servicios: en financiadoras, ase­

guradoras, en la administración pública 
y privada, en departamentos agríco­
las e industriales de los ban cos, etc. 
De acuerdo con esta informa ción, un 
porcentaje muy elevado de ingenieros 
químicos trabaja en tareas y funciones 
administrativas. A pesar de la escasa 
información empírica que aportan los 
autores, éstos concluyen que la mayoría 
de los ingenieros químicos no realizan 
aquellas tareas y funciones para las que 
fueron formalmente preparados y acre­
ditados, lo cual revela un alto grado de 
ine fi ca cia externa de la carrera, y per­
mite cuestionar su beneficio social y su 
necesidad, teniendo en cuenta, sobre 
todo, los altos costos de formación.

d) Resultados sobre posibilidades 
de transformación educativa

Respecto a las perspectivas futuras de 
oferta y demanda en el mercado de tra­
bajo, los autores plantean la existencia 
de dos versiones diferen tes. La versión 
pesimista se basa en estimativos de 
una gran sobrepro ducción de egresados 
con relación a la demanda potencial. Se 
calcula que, entre 1976 y 1980, la oferta 
de inge nieros químicos sobrepasará la 
deman da en más de 58%. Otros cálcu­
los indican que, a mediados de la déca­
da, sólo encontrará empleo 1 de cada 
10 egresados. Por otra parte, la versión 
optimista plantea para mediados de la 
década, una situación de creciente déficit 
de estos profesiona les, debi do a que se 
espera la expan sión ace le ra da del sector 
petroquímico en los próximos años.

Sin embargo, la validez de cual­
quiera de estas dos versiones estará 
determinada en el futuro por la medi­
da en que se introduzcan en el análisis 
dos factores de importancia fundamental 
en la planeación de los recursos huma­
nos: primero, la inno vación tecnológica 
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en las empresas y sus efectos sobre el 
empleo, la orga nización del trabajo, la 
calificación de las tareas productivas y 
las maneras de utilización de los recur­
sos huma nos. El segundo consiste en 
la comprensión de las maneras parti­
culares de cómo, en México, las dife­
rentes empresas (gran des, pequeñas, 
monopólicas, compe ti ti vas, de propie­
dad nacional o extranjeras, modernas o 
tradiciona les), seleccio nan, promueven 
y remune ran a su personal.

Con relación al primer factor es muy 
importante anexar el efecto de la inser­
ción de tecnologías avanzadas, par ti­
cu lar mente la automatización y la in­
formatización de la producción, en el 
volumen de empleo generado por di­
versos sectores económicos; los des­
plazamientos sectoriales en la genera­
ción de empleo, en la obsoles cencia de 
numerosas ocupaciones, profesiones u 
oficios, y sobre los requisitos de califica­
ción para de sem peñar las nuevas tareas 
o funciones productivas. Con relación 
al segundo factor, los autores plantean 
dos ten den cias: a) las grandes empre­
sas tienden a emplear una mayor pro­
porción de ingenieros y de otro tipo de 
per sonal altamente califi cado, aunque 
la mayoría de estas personas desem­
peñen en la práctica funciones y tareas 
que bien podrían desempeñar eficaz­
mente otras con mucho menor califi ca­
ción. Esto implica una situación de sub­
empleo masivo de ingenieros y téc nicos 
superiores y una elevación continua de 
los requisitos educativos para la ma yoría 
de los puestos de trabajo. b) La segun­
da tendencia consiste en la preferencia 
de las pequeñas y medianas empresas 
por contratar personas con experiencia 
previa y, por tanto, con una comprobada 
calificación práctica, sobre las perso­
nas con acre ditación educativa previa 
al tra ba jo, aunque ésta sea una acredi­
tación de ingeniero o técnico superior. 
De esta manera, las empresas pueden 

captar personal altamente calificado, a 
menor costo, posiblemente con mayor 
potencial productivo y estabilidad labo­
ral, y a través de formas alternativas de 
formación.

El cuadro 1 muestra la distribución 
porcentual de los diferentes tipos de fun­
ciones desempeñadas por los ingenie­
ros químicos en una muestra de indus­
trias modernas.

CUADRO 1

Funciones desempeñadas por ingenieros

Producción y operación de plantas 27%
Ventas y servicios técnicos 22%
Proyectos y diseños 8%
 Compras 3%
 Administración y gerencia 26%
Investigación y enseñanza 11%
Consultoría —

Una de las principales conclusio nes 
que pueden derivarse de este cuadro 
es que la gran mayoría de los ingenie­
ros químicos se dedica a funciones de 
administración, operación de plantas y 
ventas. Estas funciones corresponden, 
además, al nivel más alto de pro  mo  ción 
en la carrera de ingeniero quí mico, la 
cual está orga nizada según las si  guien­
tes etapas secuenciales: 1) pro duc ción y 
operación de plantas, 2) ventas, 3) pues­
tos técnicos directi vos dentro del staff 
de la empresa y 4) altos puestos ad mi  ­
nistrativos y téc nicos.

Asimismo, la mayoría de los inge­
nieros químicos obtuvieron el grado de 
maestría en áreas de Administra ción 
Industrial y no en Ingeniería Química 
avanzada. “En general, parece haber un 
consenso entre los ingenie ros químicos 
de que en México hay, por una parte, 
una subutilización de los conocimientos 
de los mismos y, por otra, que se em­
plea a dichos profesionales en puestos 
que fácilmente podrían ocupar técnicos 
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u obreros cali ficados, cuya prepara ción 
sería mucho menos cara. Esta última opi­
nión surge más de los empleados y de 
los obre ros que están al mando de los 
in genieros químicos, como, por ejem­
plo, los operadores de plantas que re­
gulan el funciona miento del equipo, los 
que aplican medidas de control y los que 
se encargan del mantenimiento siguien­
do proyectos diseñados por otros. En 
general, se considera que, si bien estos 
profesionales no tienen un nivel inferior 
en la escala jerár quica de la planta, están 
subempleados, es decir, no utili zan en el 
desempeño de sus labores los conoci­
mientos que han adquirido en su prepa­
ración profesional” (ibídem: 286).

Además, como ya ha sido mencio­
nado, el proceso histórico de sustitu ción 
de importaciones condujo a un desa­
rrollo industrial basado en el protec cio­
nismo, la ausencia de com petencia real 
y la conveniencia de la ineficacia, lo que 
acentuó la depen dencia tecnológica. “... 
en cuestión de proyec tos y diseños, la 
ingeniería química mexicana se dedica a 
la ingeniería de detalle, mas no al diseño 
de procesos y de tecnología” (ibídem: 
283). “... Ia ingeniería de detalle, que 
adapta la tecnología al medio mexica­
no, es la que ha flore cido. En cambio, la 
ingeniería de di seño y la adaptación de 
procesos han estado sumamente des­
cuidadas. En la actualidad, cuando en el 
país han cesado las políticas desarrollis­
tas, es más difícil aún que haya alguna 
industria que esté dispuesta a pagar el 
diseño y ejecución de la innova ción tec­
nológica” (ibídem: 284­85).

5.  Conclusiones generales

El análisis de las condiciones estructura­
les del desarrollo de la industria química 
nacional permite identificar una situación 
de profunda dependencia tecnológica 

y de incapacidad de inno vación en la 
industria. Se ha desa rrollado la inge­
niería de detalle, la capa ci dad adapta­
tiva, sobre la ingenie ría de diseño y la 
capacidad innovadora. La industria no 
tiene ninguna capacidad de competen­
cia en el mercado internacional. “Otros 
factores que conspi ran contra este perfil 
esencialmente con servador y que están 
relacionados con los dos factores ante­
riores, se refie ren a las características 
del mercado de productos y del mercado 
laboral. Estas características hacen que 
la in ves ti ga ción, la práctica profesional y, 
en consecuencia, la enseñanza, tiendan 
a reforzar una estructura de mer cado 
establecida, que da poco pie tanto a in­
novaciones propiamente tec  no ló gicas y 
científicas como a una pauta nueva de 
redistribución social de los servicios que 
produce la industria’’ (ibídem: 287).

El proceso de formación repro du ce, 
además, los valores y actitudes conser­
vadoras de profesores y estu diantes. 
Las condiciones reales de la carrera de­
terminan las expectativas de maestros y 
estudiantes, las que, a su vez, refuerzan 
las características de la práctica profe­
sional actual.

A partir de este tipo de conclusio nes 
generales sobre la situación actual de 
la industria química, los autores se pre­
guntan entonces sobre las posi bi lidades 
reales de transformar esta situación. Es 
posible identificar algunas soluciones 
de carácter educativo, otras de índole 
laboral y otras propiamente de política 
económica nacional.

Una solución de índole educativa, 
como, por ejemplo, alguna innovación 
pedagógica o curricular en la enseñan­
za de una profesión, podría ser efecti va 
en el sentido de aumentar la capacidad 
de innovación científica y tecnoló gi ca en 
el egresado. Sin embargo, la efec ti vidad 
externa de esta transformación educa­
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tiva estará determinada por la existen­
cia de otras transfor ma ciones, previas 
o paralelas a la educa ti va, en el ámbito 
económico y laboral “... para cambiar 
el tipo de enseñanza, para lograr una 
enseñanza de tipo diferente, se nece­
sita transformar el mercado, tanto el de 
productos, como el mercado de trabajo, 
en sus estructuras actuales; se necesita 
pensar en crear un nuevo tipo de deman­
da para esos profesio nales y para lo que 
ellos pueden pro ducir” (ibídem: 288).

Según los autores, ese nuevo tipo 
de demanda podría generarse de dos 
maneras diferentes: la primera, median­
te reformas en la política general de de­
sarrollo económico, conducentes a in­
ser tar activamente la industria química 
nacional en el mercado inter na  cio nal, 
generando así la necesidad de innova­
ción cientí fica y tecnológica y de continua 
efi ciencia productiva, como condiciones 
para lograr compe ti tividad en ese merca­
do. “Sólo cuando México logre el control 
sobre la de manda de su producción y 
sea capaz de crearla, dejará de adaptar 
técnicas extranje ras para satisfacer las 
ne ce si da des nacionales” (ibídem: 286). 
La segunda estrategia consiste en inte­
grar estrechamente la carrera con las 
necesidades concretas de grupos so cia­
les o regiones, hasta ahora relativa mente 
marginados de los benefi cios de la indus­
tria química (regiones rura les, poblacio­
nes campesinas, sectores urbanos de 
bajos ingresos, etc.). Esta estrategia se 
desarrollará en pequeña escala, con el 
fin de evitar con flictos con las estructuras 
económicas y políticas dominantes.

B)  Estudios del funcionamiento 
cualitativo del mercado 
de trabajo

1.  Bases conceptuales

“Este tipo de estudios se basa en  el 
concepto de que uno de los principa­

les obstáculos al mejoramiento de la 
calidad de la educación es la ma nera 
en que la acreditación educativa es uti­
lizada en el mercado de trabajo como 
principal factor de selección para el em­
pleo y de asignación de niveles de re­
muneración a la fuerza laboral” (brooke 
et al., 1978). Por con siguiente, es de 
gran importancia para la planeación de 
la educación el conocimiento del fun­
cionamiento interno, real, del mercado 
de trabajo para determinada profesión, 
carrera o nivel educativo. Por funciona­
miento cualitativo del mercado de tra­
bajo se entien de el estudio de las diver­
sas razones, motivos u objeti vos, que 
conducen a determinadas maneras de 
uti li za ción de la acredita ción educati­
va como mecanismo de reclutamiento 
y selección para el empleo, como cri­
terio de asignación y promoción ocu­
pacional y de identi ficación de una 
remuneración diferencial. Asimismo, 
el estudio cualitativo del mercado de 
trabajo requiere el análisis de las ma­
ne ras concretas de cómo, en deter mi ­
nados sectores económicos o tipos de 
empresas, se definen y organizan entre 
sí los puestos de trabajo; cómo se les 
asigna una remuneración; qué re  qui   ­
si tos educativos, actitudes o as crip    ti  ­
vos se demandan para los diferentes 
puestos de trabajo; cómo se efectúa la 
promoción ocupacional; cómo se or ga­
ni zan los mercados internos de trabajo, 
y otros análisis que tienen como obje­
tivo fundamen tal com prender la “ra  cio­
na li dad” empresa rial en la orga nización 
de determinada estructura ocupacional 
y en las estrategias de selección del 
personal.

En estos estudios se enfatiza el co­
no cimiento del funcionamiento cua  li ta­
tivo del mercado de trabajo para una 
profesión o carrera estu diada, en con­
traposición a los estudios tradicionales 
sobre las relaciones entre educación, 
ocupación e ingresos, basados general­
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mente en relaciones estadísticas entre 
datos agregados, frecuentemente cen­
sales, y derivados de supuestos sobre 
el funcionamiento homogéneo del mer­
cado de tra ba jo, según la ley de la ade­
cuación entre oferta y demanda. Por 
el con tra rio, se parte del supuesto de 
que el mercado de trabajo no funciona 
de ma ne ra homogénea para todas las 
personas, ni según el supuesto de la 
correspondencia entre oferta y deman­
da por determinadas cantidades y ca ­
lida des de recursos humanos. Se plan­
tea, más bien, que el funcionamiento 
del mercado de trabajo es con trolado 
y determinado por diversas instancias 
extraeconómicas; por ejemplo, por los 
empresarios o dueños de la producción, 
quienes pueden deter minar los requi­
sitos educativos, cul tu    ra les, políticos y 
aun sexuales y ra  cia les, para tener ac­
ceso al empleo; o por gre mios profesio­
nales que controlan la membresía en 
determinada profesión u oficio a través 
de normas de selección, acreditación y 
ejercicio profesional; o por grupos sin­
dicales cuyos convenios colectivos de 
trabajo norman las prácticas de selec­
ción, promoción, remuneración y des­
pido de trabajadores y empleados, o 
aun por el Estado a través de diversas 
políticas salariales, legislación laboral, 
inversiones, etc.

Además, el funcionamiento del mer­
cado de trabajo está determinado por la 
situación de heterogeneidad estruc tu ral 
en la economía, es decir, por las grandes 
diferencias o desigualdades en salarios, 
condiciones de trabajo y re  qui si tos para 
el empleo, en una misma ocupación u 
oficio; entre empresas pertenecientes al 
sector moderno, oli go  pólico, de la pe­
queña y mediana empresa o del vasto 
sector informal del empleo (Reynaga, S. 
y j. Suaste: 1981).

Las diferentes características orga ni­
za cio nales, jurídicas, técnicas y de tama­
ño, entre las empresas de los diferentes 

sectores económicos ante riormente des­
critos y, en muchos casos, aun dentro de 
un mismo sector, son los factores deter­
minantes de la existencia de diferentes 
“modos” de uti li za ción de los recursos 
humanos, es decir, de la existencia de 
diferentes criterios, procedimientos y 
requisitos de reclutamiento, selección, 
ubicación, promoción y remuneración 
del personal, así como de diferentes ma­
neras de definición de un mismo tipo de 
oficio o función productiva.

El objetivo central de estos estudios 
consiste, entonces, en identi fi car y com ­
prender no sólo los diferentes modos 
de utilización de los recursos humanos 
en las empresas, sobre todo en cuanto 
afectan la utilización de la acredita ción 
educativa en la selección y remunera­
ción ocupacional, sino además las ra­
zones, objetivos y lógica formal de cada 
uno de estos diferentes modos de utili­
zación de los recursos humanos.

Algunas de las principales hipóte sis 
generalmente planteadas en estos estu­
dios sobre “racionalidad” de la utilización 
por los empleadores, de re qui si tos de 
educación formal para el empleo, son 
las siguientes (brooke, op. cit.):

La educación formal le garantiza al a) 
empleador un mayor grado de de­
sa  rrollo de las capacidades inte­
lec tuales del candidato al empleo. 
Los requisitos de educación formal 
cumplen entonces una función ge­
neral de garantía de calificación in­
telectual, por lo que los empleadores 
tienden a requerir diferentes tipos de 
puestos y niveles de remuneración. 
En este sentido, el sistema educativo 
cumple esencialmente una función 
de “selección social y cultural”.

2.  Objetivos de investigación

El objetivo general de este tipo de es tu­
dios es conocer los modos de utilización 
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de los recursos humanos en las empre­
sas. Más en particular, se plan tean los 
objetivos de comprender la razón, la lógi­
ca por la que los empresarios utilizan los 
requisitos de educación formal, para em­
pleo en los diferentes puestos de trabajo. 
¿Creen los empleadores en la existencia 
de una relación funcional entre los reque­
rimientos objetivos de conocimientos y 
habilidades para las diferentes tareas y 
funciones productivas, y los re quisitos de 
educación formal para desempeñarlas? 
¿O, más bien, lo que los empleadores 
buscan en la acredi tación educativa es 
cierta garantía de desarrollo intelectual 
general o la se lec  ción social y cultural 
para los di fe  rentes puestos de la jerar­
quía ocu pa cional y de salarios?

Otros objetivos de este tipo de estu­
dios consisten en analizar los procesos 
de división y organización del trabajo: 
¿cómo se definen los puestos de traba­
jo?; ¿cómo se les relaciona entre sí?; 
¿cuáles son los criterios de remunera­
ción?; ¿cuál es el efecto de las innova­
ciones tecnológicas en la pro duc ción? En 
particular ¿cuál es el efecto de la crecien­
te automatización e informatización de la 
producción sobre la organización del tra­
bajo, su ca li   dad (grado de simplificación, 
su bor    di  na ción, rutinización, etc.), el vo lu­
men del empleo, la jerarquía ocu pa cio nal 
y la calificación laboral requerida para 
cada puesto de trabajo? Estos objeti vos 
de investigación son evidentemente de 
carácter interdisciplinario, pues requie­
ren los diversos aportes de la sociología 
del trabajo, psicología, antropología, etc. 
El objetivo más general de esta línea de 
estudios consiste, entonces, en la com­
pren sión de la naturaleza de las relacio­
nes existentes entre el mundo del trabajo 
y el sistema educativo.

A continuación se presentarán  los ob­
jetivos de dos estudios recientemente rea­
lizados en México, que se inscriben clara­
mente en esta línea de investigación.

El primero es el estudio realizado en 
1978 por el Instituto de Estudios sobre el 

Desarrollo, de la Universidad de Sussex, 
Inglaterra, dirigido por Nigel brooke, 
john Oxenham y Angela Littie, y titula­
do: “Qualifications and Em ploy ment in 
México”, IDS Research Report.

El segundo es el proyecto “Educa­
ción Superior y Empleo”, dirigido por 
María de Ibarrola en el Departamento de 
Investigaciones Educativas del Instituto 
Politécnico Nacional (die-cinvestav-ipn).

 a) El primer estudio, sus objetivos es­
pecíficos de investigación fueron los 
siguientes:

 Analizar la estabilidad de la re­•	
lación entre nivel de educación 
de la fuerza laboral y su nivel 
ocupacional: ¿existe estabilidad 
entre diferentes em pleadores 
en un momento dado, o en el 
mismo empleador a lo largo de 
un periodo, con relación a los 
requisitos educativos para un 
mismo puesto de trabajo? En el 
caso de no existir estabilidad, 
¿cómo pueden explicarse estas 
variaciones?
 Descubrir cómo los empleadores •	
utilizan, en la realidad, la califica­
ción educativa en el reclutamien­
to y selección de candidatos con 
educación superior, para puestos 
de con fian za, en los sectores 
publico y privado. En primer lu­
gar es necesario conocer cómo 
y por qué un determinado tipo y 
nivel de calificación se especifica 
como necesario para un puesto 
de trabajo. Asimismo, es nece­
sario conocer si esta relación es 
estable, si se res peta en la prác­
tica o si se ignora o se supera.
 Identificar los criterios y procedi­•	
mientos utilizados en la empre­
sa para evaluar la productividad 
laboral del individuo. La impor­
tancia de este objetivo se deriva 
de la necesidad de precisar la 
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relación entre productivi dad y 
nivel educativo, dada la creen­
cia generalizada de que a mayor 
nivel educativo corresponde una 
mayor productividad laboral.
 Finalmente, el estudio tuvo como •	
objetivo descubrir si los emplea­
dores utilizan en el proceso de 
selección de personal algún 
medio objetivo de eva luación de 
las capacidades de las per sonas 
(test psicométricos, de aptitudes, 
etc.), y si además trataban de 
evaluar objetivamente el desem­
peño laboral de los empleados.

i. Metodología

Los pasos metodológicos utilizados para 
el logro de los objetivos anterio res fue­
ron los siguientes:

Entrevistas a empleadores sobre re­•	
qui si tos educativos para el empleo, 
y comparación de sus respuestas 
con relación a determinados pues­
tos de trabajo.
 Entrevistas a directores de oficinas •	
de selección de personal sobre el 
porqué y el cómo de la especificación 
de requisitos educativos para dife­
rentes puestos de trabajo, y sobre los 
criterios y procedimientos actuales 
de selección y promoción de perso­
nal. Estas entrevistas fueron precedi­
das por un análisis de so li ci tu des 
recientes de trabajo, su selección, 
relación y promoción, de tal manera 
que la entrevista estaba basada en 
casos concretos y recientes y no en 
preguntas u opi  nio nes generales.
Revisión de archivos sobre selección •	
de personal: análisis de los niveles 
educativos requeridos durante un pe­
riodo, para determinados puestos de 
trabajo, y del perfil educativo de los em­
pleados en el momento del estudio.
Revisión de los avisos de oferta de em­•	
pleo en los periódicos durante los 20 
años anteriores al estudio, con el fin de 

detectar las diferencias en los requisi­
tos educativos para determi na das ocu­
paciones en el periodo estudiado.
 Entrevistas a supervisores de pro­•	
ducción sobre los componentes de 
la productividad de las tareas o fun­
ciones productivas a su cargo. Se 
logró, además, que cada supervisor 
evaluara a cada uno de los trabaja­
dores a su cargo según los facto­
res de productividad mencionados. 
Posteriormente, los investigadores 
corre lacionaron los datos de cada 
trabajador (edad, sexo, experiencia, 
educación) con la evaluación reali­
zada por su supervisor.
 Finalmente, se efectuaron entre­•	
vistas en 12 agencias de empleo 
con el propósito de conocer los re­
quisitos fijados por los empleadores 
para permitir el acceso al trabajo en 
sus empresas, y los cambios cuan­
titativos y cualitativos percibidos en 
el mercado de trabajo.

ii.  Muestra

Se entrevistó a un total de 33 emplea do­
res: 26 del sector privado y 7 del sector 
público (secretarías, corpora ciones y 
agencias descentralizadas). Esta mues­
tra no fue representativa de los emplea­
dores, pues el criterio de selec ción no 
fue el azar sino el cono ci miento perso­
nal previo del emplea dor y la actitud de 
cooperación con el estudio. Además, la 
muestra está fuertemente sesgada hacia 
empresas de gran tamaño, con más de 
650 em pleados. Otro criterio de selec­
ción de la muestra fue que las empresas 
tuvie ran por lo menos 25 empleados 
de con fianza, ya que este estudio se 
realizó sobre ese tipo de empleados, 
generalmente con educación superior. 
Por estas razones, aunque la muestra 
no tiene características de representati­
vi dad, permite sin embargo ilustrar am­
pliamente los criterios y conductas de 
empleadores y el funcionamiento del 
mercado de trabajo para los empleados 



70  REVISTA LATINOAMERICANA DE EST. EDUC. VOL. XII, NÚM. 3, 1982

de confianza en el sector urbano y mo­
derno de México.

iii.  Principales resultados

Para todos los puestos de confianza 
estudiados, los empleadores requie ren 
un nivel mínimo de calificación educa­
tiva formal. En el caso de ocu pa ciones 
no profesionales, este requi si  to educa­
tivo mínimo varía enormemente entre 
los empleadores en un momento dado. 
Dentro de una misma organización o 
empresa, tam bién varía en un lapso de 
tiempo. Además, existe una gran varia­
ción de nivel educativo entre las perso­
nas que desem peñan un mismo puesto 
de trabajo. Esto significa que no existe 
consenso ni congruencia entre los em­
pleadores respecto a la relación entre 
niveles educativos y requi sitos de los 
puestos de trabajo. En las entrevistas, 
los empleadores tam poco identifican 
una relación intrínseca entre las funcio­
nes del trabajo y los requisitos educa­
tivos para el empleo. Aun en aquellas 
organiza ciones o empresas en las que 
se han introducido métodos supuesta­
mente objetivos de descripción y eva­
luación de las funciones de los puestos, 
es en realidad el nivel de salarios que 
se paga a cada puesto el principal factor 
determinante del nivel descalificación 
requerida, y no viceversa.

En realidad, los empleadores le asig­
nan una enorme importancia a la se­
lec ción de las personas que mayor ga­
rantía presenten de socialización en las 
normas y en la cultura de la organiza­
ción y del grupo inmediato de colegas. 
Algunos de los principa les indicadores 
de esta garantía son la presencia físi­
ca, raza o etnia, nivel de educación for­
mal, características socio económicas 
de la institución educativa de la que se 
ha egresado, recomenda ciones y ex­
periencia laboral. Por consiguiente, el 
nivel de edu cación formal del individuo 

es sólo uno de los varios indicadores de 
confiabilidad, de homogeneidad socio­
cultural y de adap ta bi li dad a la empresa. 
En este sentido, la acreditación educa­
tiva cumple esencialmente una función 
de selección social entre los candidatos 
al empleo. Esta función se refuerza en 
el contexto de sociedades como la me­
xi cana, en la que se presentan fuertes 
críticas a la calidad de la educación su­
perior, sobre todo la educa ción pública, 
y donde se generan grandes diferencias 
sociales, eco nómi cas y académicas en­
tre las di versas instituciones de educa­
ción superior, principalmente entre las 
públicas y privadas.

Los diversos requisitos de califica­
ción son organizados en función de la 
jerarquía de puestos de trabajo y sus 
respectivos niveles de remune ra ción. En 
la medida en que un puesto de trabajo 
pertenece a los más altos niveles de 
la organización o empresa, tendrá en­
tonces altos niveles de remuneración y 
más altos y selectos serán los requisitos 
educativos mínimos para ese puesto. De 
esta ma ne ra, los puestos más altos en la 
or ga  ni za  ción se reservan exclusivamen­
te para personas con determinadas ca­
rac te rísticas de educación superior.

Para todos los puestos de trabajo, 
los empleadores prefieren contratar a 
personas con niveles más altos de ca­
lificaciones que los requeridos por el 
trabajo, de tal manera que la mayo ría de 
los puestos son desempeñados por per­
sonal relativamente sobrecalificado. Se 
ha identificado en el estu dio, además, la 
tendencia hacia la pau la ti na elevación 
de los requisitos educativos mínimos 
para la mayoría de los puestos de traba­
jo, lo cual se traduce en el fenómeno de 
la espiral inflacionaria credencialista.

 b) El segundo estudio aquí anali zado, 
“Educación Superior y Empleo”, pre­
senta los siguientes objetivos: a nivel 
general “...esta investigación preten­
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de conocer e interpretar el papel que 
ha jugado la edu  ca ción universita­
ria en México en la distribución de 
las posiciones labo rales dentro de 
la estructura ocu pa cional del país” 
(Reynaga y Suaste, op. cit.).
Algunas de las principales razones 
que justifican este objetivo de investi­
gación son: “a) la elevada corre lación 
existente entre escolaridad, ocupa­
ción e ingresos, b) la paulatina eleva­
ción del promedio de escolaridad de 
quienes ocupan altos cargos en las 
empresas, c) la restricción general en 
el mercado de trabajo y el creci miento 
del desempleo abierto, d) el sesgo 
que ha tomado la distribu ción del em­
pleo hacia los sectores de población 
con mayor escolaridad” (ibídem: 1).
Más en concreto, esta investigación 
se centra “... en el estudio de las re­
laciones entre escolaridad, salario y 
puesto de trabajo, dentro del sector 
formal del mercado de trabajo en 
México (estrictamente iniciativa pri­
va da)” (ídem). El nivel ocupacional 
es  tu diado está formado por puestos 
de tipo administrativo.

i.  Metodología y muestra

A través de varias oficinas de asesoría 
empresarial se obtuvieron datos sobre 
tamaño, rama de actividad, nivel de 
ventas, tipo de capital, origen del ca­
pital, escolaridad de la fuerza laboral y 
niveles de remuneración, así como la 
descripción de 115 puestos de tra bajo. 
Los autores del estudio resaltan el valor 
de la información proporcionada por las 
empresas de asesoría empresarial, pues 
se supone que éstas son las encarga­
das de definir directamente los puestos 
y de organi zar el trabajo según criterios 
de máxima eficiencia.

Las empresas estudiadas, 57 en to­
tal, y pertenecientes a las 500 más im­
portantes del país, corresponden enton­

ces a las que habían solicitado servicios 
de asesoría y sobre las que existían da­
tos. Esta muestra tampoco tiene carácter 
representativo sino más bien ilustrativo o 
indicativo del tipo de funcionamiento del 
mercado de trabajo para egresados de 
la educación superior que son emplea­
dos en puestos administrativos.

ii.  Principales resultados

 Escolaridad y remuneración. Se ob­•	
ser va una estrecha relación po si ­
ti va entre niveles de escolaridad y 
de remuneración (categorías sala­
ria les 2 y 3); la escolaridad necesa­
ria es el grado de licenciatura. Se 
observa además que en las catego­
rías salaria les más bajas, 1 y 2, se 
concentran las personas con menor 
escolaridad.

CUADRO 2
Nivel de escolaridad

y categorías salariales más bajas

Escolaridad Categorías salariales 
1 y 2 Total

Primaria 1.01 99.90 100%

Secundaria 10.57 55.56 66.13

bachillerato .22 54.71 54.43

Sub­Profesional .10 58.17 58.27

Licenciatura 9.05 9.05

Posgrado

Fuente: Cuadro General 1. Reynaga y 
Suaste, op. cit.

Sin embargo, como puede verse en 
el cuadro 3, el 82.7% de las 5,068 perso­
nas estudiadas se ubican den tro de las 
categorías salariales 2, 3 y 4, (rango de 
$ 4,441 a $16,560), dentro de los cuales 
se encuentra la siguiente distribución por 
nivel de escolaridad):



72  REVISTA LATINOAMERICANA DE EST. EDUC. VOL. XII, NÚM. 3, 1982

CUADRO 3
Nivel de escolaridad y categorías salariales 2, 3 y 4

Escolaridad
2

De $ 4,441
a $ 8,280

3
De $ 8,281
a $ 12,420

4
De $ 12,421
a $ 16,560

Total

Primaria 48.9 – – 48.9

Secundaria 55.5 7.7 26.2 89.4

bachillerato 54.7 24.5    14 93.2

Sub­profesional 58.2 26.4 10.8 95.4

Licenciatura 9.05 30.3 18.03 57.38

Posgrado – – – –

Fuente:  Cuadro General 1, op. cit.

Este cuadro demuestra que, aun que 
existe una relación positiva entre esco­
laridad y remuneración, ésta no es es­
trecha ni lineal debido a la exis tencia de 
un alto grado de disper sión de la remu­
neración entre los diversos niveles edu­
cativos y diversos niveles de remunera­
ción para un mismo nivel de escolaridad. 
Esto es más evidente en los niveles edu­
cativos subprofesionales (primaria, se­
cundaria, bachillerato y sub­profesional). 

A partir de licenciatura y de posgrado se 
advierte una mayor concentración de la 
remuneración en estos niveles. Sin em­
bargo, en el cuadro 4 se nota también 
un alto grado de dispersión o variación 
de la remuneración para per sonas con 
licenciatura y pos grado.

Finalmente, el cuadro 5 muestra los 
rangos de distribución de los niveles de 
escolaridad entre las categorías sala­
riales.

CUADRO 4
Niveles de remuneración y escolaridad de Licenciatura y Posgrado

Escolaridad Categorías salariales

1 2 3 4 5 6 7 8 9 Total

Licenciatura – 9.05 30.2 18.3 25.8 14.8 1.8 0.12 0.06 100

Posgrado – – – – 9.5 28.5 42.8 14.3 4.76 100
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CUADRO 5
Rangos de distribución
de la escolaridad entre
categorías salariales

Escolaridad Categorías salariales: 
1 a 9

Primaria 2: (1­2)

Secundaria 4: (1­4)

bachillerato 6: (1­6)

Sub­Profesional 6: (1­6)

Licenciatura 8: (2­9)

Posgrado 5: (5­9)

 •	 Escolaridad, empleabilidad y ubica-
ción ocupacional. El principal efecto 
del nivel de calificación de la fuerza 
laboral es aumentar su empleabili­
dad proporcionalmente al nivel edu­
cativo obtenido. A mayor escolaridad 
son mayores las posibilidades de 
obtener empleo en los nive les más 
altos de la estructura ocupacional. 
Sin embargo, esta ten dencia general 
no está acompañada de una relación 
estrecha entre puestos de trabajo y 
nivel de escolaridad.

En el cuadro 6 puede verse el nú­
mero de puestos a los que se tiene ac­
ceso de acuerdo con el nivel educativo. 
Nótese que mientras sólo 4 puestos en­
tre 115 (3.4%) son de sem peñados por 
personas con educación prima ria, a me­
dida que aumenta el nivel de esco laridad 
se incrementa notable mente el porcen­
taje de los puestos de sem peñados por 
personas con mayor esco laridad. Este 
fenómeno parece ser el resultado de la 
gradual elevación de los requisitos edu­
cativos para el acce so a la mayoría de 
los puestos de trabajo (proceso creden­
cialista), dado que un análisis cualitativo 
de la ma yo ría de los puestos revelaría 
que éstos podrían ser eficientemente 
de sem peñados por personas con menor 
escolaridad. Los autores concluyen, por 
tanto, que “... de hecho la escolaridad 
superior asegu  ra 93 de los 115 puestos, 
inclu yen do a aquellos que podrían ser 
desempeñados por gente con menor 
nivel de escolaridad (almacenista, por 
ejemplo); la obtención de un título uni­
versitario que certifique una licenciatura 
no garantiza la obten ción de mayores 
niveles de sueldo, sí en cambio ofrece 
mayores probabili dades de emplearse” 
(Reynaga y Suaste, op. cit.: 17).

CUADRO 6
Número de puestos por nivel de escolaridad

Escolaridad Número de puestos % sobre 115 puestos

Primaria 4   3.47

Secundaria 40 34.78

bachillerato 65 56.52

Sub­Profesional 59 51.30

Licenciatura 93 80.86

Posgrado (Maestría) 7   6.08
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El cuadro 7 presenta la distribución 
porcentual de los empleados, según su 
nivel de escolaridad.

CUADRO 7
Distribución de la escolaridad en 

la muestra

Escolaridad %

Primaria 1.65

Secundaria 15.68
bachillerato 38.05
Sub­Profesional 16.31
Licenciatura 27.96
Maestría 0.35
Total: 5,968 empleados.

 Nivel ocupacional, escolaridad y •	
re muneración. Los 115 puestos de 
trabajo estudiados se clasificaron 
en 7 grandes categorías ocupacio­
nales, correspondientes a niveles 
de crecientes de autoridad y mando 
en la empresa. Por ejemplo: el ni­
vel 1 está formado por los cargos 
de pre   si   den te o gerente general, 
vicepre sidente ejecutivo, gerente 
ad mi nis trativo, director o gerente 
de relaciones industriales; el nivel 
2 comprende a gerentes de segun­
do nivel, jefes de áreas o su equi­
valente; el nivel 3 está constituido 
por jefes de ofici na o departamento, 
técnicos de alto nivel, etc; el nivel 4 
corresponde a supervisores, perso­
nal adminis tra ti vo, analistas; el nivel 
5 agrupa a au xi lia res de contabilidad, 
vende do  res, operadores, y así suce­
si va men te hasta el nivel 7, formado 
por per sonal auxiliar no calificado 
(ar chi va dor, chofer, mecanógrafo, 
mensajero, etcétera.).
La distribución de los empleados con 

escolaridad profesional (licenciatura) en­
tre estos 7 niveles ocupacionales y las 

9 categorías salariales se presenta en 
el cuadro 8.

El análisis del cuadro 8 permite iden­
tificar dos fenómenos importantes. En 
primer lugar, existe un alto grado de va­
riación en la remuneración para este ni­
vel de educación licen ciatura). El rango 
de variación es de 8 categorías salaria­
les (de la 2 a la 9). Además, la mayo­
ría de las personas, 88.96%, se ubican 
dentro de un rango de variación de 4 
categorías salariales: 2 a 6. En segundo 
lugar, existen personas con licenciatura 
que desempeñan 6 de 7 posibles nive­
les ocu pacionales, aunque la mayoría, 
96.17%, se distribuye en 3: del 2 al 4. 
El nivel 4 agrupa al 48.18% de estas 
personas.

En resumen, este estudio demues tra 
la escasa relación existente entre el nivel 
educativo de la fuerza laboral, su nivel 
de remuneración y su ubicación en la je­
rarquía ocupacional. Existe un alto grado 
de dispersión de la remuneración entre 
las personas que desempeñan un mis­
mo puesto de trabajo y entre personas 
con el mismo nivel y tipo de educación 
formal. En este estudio se demuestra, 
además, que personas con el mismo 
perfil educativo se encuentran desem­
peñando tareas y funciones productivas 
muy diferentes en términos de califica­
ción requerida, autonomía, creativi dad, 
nivel de remuneración, etcétera.

C)  Estudios de opiniones de 
egresados y empleadores

1.  Bases conceptuales

Las decisiones respecto a opciones cu­
rriculares o pedagógicas en el plan de 
estudios de una profesión dependen 
básicamente del conocimiento que se 
logre sobre las condiciones laborales y 
ocupacionales específicas de los egre­
sados de esa profesión. Las opiniones 
de los egresados sobre su experiencia 
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CUADRO 8
Distribución de empleados con licenciatura entre niveles ocupacionales

y categorías salariales

Nivel
Salarios

Ocupacional

1
Hasta
$4,140

2
$4,141

a
$8,200

3
$8,281

a
$12,420

4
$12,421

a
$16,560

5
$16,561

a
$24,840

6
$24,841

a
$41,400

7
$41,401

a
$57,960

8
$57,961

a
$82,800

9
$82,801

a
y más

Total %

1 3 22 28 11 2 1 67 (4.01)

2 8 29 67 125 19 298 (17.85)

3 27 94 124 233 75 553 (33.13)

4 51 382 142 110 19 704 (42.18)

5 65 18 1 84 (5.03)

6 8 3 2 13 (0.77)

Total 151 505 301 432 242 30 2 1 1,669

% (9.04) (30.25) (18.03) (25.88) (14.5) (1.8) (0.12) (0.06)
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laboral, es decir, sobre el tipo de traba­
jo realmente de sem peñado, las tareas 
o y funciones más frecuentemente rea­
lizadas, los conocimientos o habilida­
des más utilizados o más necesarios, 
sus ex pec ta ti vas de promoción ocupa­
cional, etc., constituyen una fuente de 
información básica para la planeación 
de la profesión o carrera y para las 
nece sarias decisiones currriculares o 
peda gó gicas. Las condiciones labora­
les reales, específicas, en las que se 
ejerce una profesión, se convierten en 
el parámetro fundamental para las deci­
siones educativas. Esto significa que la 
manera específica en que ha sido defi­
nida una profesión u oficio en tér minos 
de sus tareas y fun ciones en la empresa, 
la manera en que ésta se organiza en 
el proceso de producción y se relacio­
na con otras profesiones u oficios en la 
jerarquía ocupacional, se convierte en 
el marco de referencia básico para la 
planeación educativa.

Un supuesto fundamental de esta 
concepción es que la manera especí­
fica en que se defina, organice y utilice 
una profesión en el mercado de trabajo 
y en la estructura de las empre sas, es 
la expresión racional y objetiva de deci­
siones de carácter técnico y económico. 
La situación laboral actual de cualquier 
profesión es esencial mente la situación 
más racional y eficiente, hasta que sea 
modificada por otras decisiones deri­
vadas necesariamente de una raciona­
lidad técnica y económica.

La importancia de estos concep tos 
para la planeación educativa resi de en 
que, al concebir la situación laboral de 
de terminada profesión como una situa­
ción necesaria, racio nal y eficien te, plan­
tea también que la mayor racio na li dad y 
eficiencia de las decisiones educativas 
consistirá en la búsqueda de la mayor 

adecuación cuantita ti va y cualitativa de 
la oferta educativa a las características 
de la situación laboral vigente. La iden­
tificación de las opiniones de egresa­
dos y empleadores desempeña un pa­
pel importante en la búsqueda de esta 
adecuación. Se con si dera que sólo los 
primeros cono cen con precisión cómo 
se define, organiza y utiliza su profesión. 
Con res pec to a los segundos, se supone 
que sus decisiones sobre la utilización 
de los diversos recursos humanos en 
la em pre sas son decisiones objetivas, 
racionales y eficientes.

2.  Metodología

En este tipo de estudios generalmen­
te se selecciona una muestra re pre sen­
ta ti va de egresados de determinada pro­
fesión o carrera, o de empleadores de 
un sector o rama del empleo.

A continuación se elaboran “encues­
tas” con las que se busca esencialmente 
la opinión de egresados o em plea do res 
sobre las siguientes dimensiones:

 A los egresados: datos sobre ubica ción a) 
laboral, sector, tipo de institución, me­
dios de información sobre el empleo, 
requisitos y procedimientos de selec­
ción, datos sociodemográficos (edad, 
sexo, etc.), tiempo de duración en el 
empleo actual, experiencia laboral pre­
via, descripción del puesto de trabajo 
desempeñado, tareas y funciones más 
frecuentemente realizadas, grado de 
adecuación de la formación a las res­
ponsabilidades del puesto de trabajo, 
necesidades de formación adicional o 
de recalificación o actualización, ne­
cesidades de reformas en el plan de 
estudios de la carrera, propuestas de 
innovación educativa, expectativas so­
ciales y ocupacionales para el futuro, 
niveles de remuneración, y otros.
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 A los empleadores: además de las b) 
preguntas anteriores que sean con­
sideradas relevantes en cada estu­
dio en particular, se busca su opi­
nión sobre los requisitos educativos 
considerados más adecuados para 
cada puesto de trabajo, la importan­
cia atribuida a la educación formal 
o a la experien cia como requisitos 
de selección, ubicación y promoción 
ocupacional; las necesidades de re­
cursos humanos, es decir, tipos de 
ocupaciones o de calificaciones que 
el empleador dice necesitar; los re­
quisitos de formación considerados 
deseables para esas ocupaciones; 
etcétera.
Además de la información obtenida 
a través de las encuestas, se obtie­
ne información descriptiva sobre las 
características de la oferta y de la 
demanda de la profesión estudiada, 
las características del plan de estu­
dios, de los docentes y del proceso 
de formación. Por ejemplo, esta infor­
mación consiste en el perfil socio­de­
mográfico de estudiantes y egresa­
dos; orientación y contenidos del plan 
de es tudios; volumen de la deman­
da global o sectorial de la profesión 
es tu diada; número de egresados, 
su dis   tri bu ción sectorial, niveles de 
remu neración, estructura de promo­
ción interna en la profesión, carac­
terísticas técnicas y económicas del 
sector productivo directamente rela­
cionado con la profesión, etcétera.
Metodológicamente, se plantea en 
este tipo de estudios que los datos 
obtenidos a través de las encuestas 
se comparan con los datos adicio­
nales sobre la formación, la profe­
sión y el sector económico, con el 
fin de identificar las decisiones cu­
rriculares y pedagógicas que mejor 
adecuen el proceso de formación a 
las condiciones y demandas reales 
del mercado de trabajo y la práctica 
profesional.

3.  Principales tipos de resultados 
producidos por estos estudios

En esta investigación se han analizado 
varios estudios sobre diversas profe­
siones, los cuales, aunque varían en su 
forma y alcance, comparten los mismos 
objetivos y orientaciones con cep tuales 
y metodológicas. En lugar de presentar 
las conclusiones particulares de cada 
uno de estos es tu  dios, se ha optado, 
más bien, por presentar los principales 
“tipos” de resultados que se derivan de 
los mismos.* El análisis de estos tipos 
de re sul ta dos permitirá comprender la 
na tu ra le za de las implicaciones educati­
vas de los estudios con esta orientación 
conceptual y metodológica.

 Datos socio­demográficos sobre a) 
los egresados: edad, sexo, nivel so­
cioeconómico.
 Ubicación laboral: sectores, ramas o b) 
tipos de instituciones en que traba­
jan.
Estos datos permiten conocer la dis­

tribución geográfica (regional) y sectorial 
de los egresados, así como las caracte­

 *unam, Dirección General de Planeación:
“Estudios acerca del Mercado de Trabajo del a) 
Médico Veterinario Zootecnista”, 1978.
“Un estudio sobre el Profesional de b) 
Actuaría”, 1977.
“Estudios sobre el Mercado de Trabajo c) 
Profesional”, por Rocío de Thiery, 1978. 
“Estudio sobre el Mercado de Trabajo. d) 
Facultades de Contaduría y Administración”, 
s/f.
“Guía para la recopilación de datos sobre e) 
algunos aspectos del Mercado de Trabajo del 
Profesional”, Programa General del Proyecto: 
seguimiento de egresados, 1978:

Universidad Autónoma de baja •	
California Sur: dipp.

“Análisis ocupacional de los egresados a) 
de la u.a.b.c.s.”.

Martínez, L. y Clementina Ramírez, •	
“Una aportación al perfil profesional 
del psicólogo”, Facultad de Psicología, 
unam, 1978 (Tesis).
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rísticas de las empresas o instituciones 
que los demandan. Revelan asimismo 
las formas de obten ción del empleo, la 
información utilizada, la duración en el 
proceso de búsqueda de empleo, los 
requisitos y procesos de selección y ubi­
cación del personal.

 Situación laboral y ocupacio nal: iden­c) 
tificación de los principales puestos 
de trabajo desempeñados por los 
egresados (puestos más comunes); 
su ubicación en la es truc tura ocupa­
cional, antigüedad, horas de trabajo 
a la semana; nú mero y característi­
cas educativas y laborales del per­
sonal subordinado a estos puestos 
de trabajo; nivel de remune ración (en 
promedio, por antigüedad, sexo, títu­
lo o posgrado, tipo de tareas o fun­
ciones desempeñadas, etc.); otros 
trabajos adicionales (descrip ción, 
características, etc.); otros ingre sos 
adicionales (ingresos men sua les to­
tales).
Actividades profesionales: des crip­d) 
ción detallada de las principales ta­
reas y funciones desempeñadas; su 
frecuencia e importancia, su grado 
de dificultad, el grado de adecuación 
de la preparación formal para el de­
sempeño de estas tareas y funcio­
nes, necesidades de forma ción adi­
cional, de recalificación o de actua­
lización; rango jerárquico otorgado 
a las dife rentes tareas y fun ciones; 
opiniones de egresados sobre los 
cambios curriculares y pedagógicos 
necesarios en la formación.
Este tipo de información permite co­

nocer las características específicas del 
desempeño de la profe sión, las condi­
ciones, peculiaridades y alcance de la 
práctica profesional, el grado de subem­
pleo o subutilización de las capacidades 
de los egresados y sus opiniones sobre 
las necesida des de reformas en el plan 
de estudios, orientadas a adecuar la for­

mación específica de la práctica de la 
profesión.

 Datos educativos: tipo de insti tu  cio ­e) 
nes donde estudiaron los egre sa  dos, 
tipo de especialidades cursadas, du­
ración de los estudios, tipo de tesis 
(experimental, bibliográ fica, descrip­
tiva, proyecto, etc.), prin cipalmente 
características de los diversos planes 
de estu dio, porcen taje de egresados 
titulados con posgrado, especiali da­
des cursadas en el posgrado, en qué 
instituciones y razones para cursar 
el posgrado, entre otros.
 Aspiraciones y expectativas de los f) 
egresados: con respecto a sus ni ve­
les de remuneración, su promo ción 
ocupacional, status social, ca li dad 
intrínseca de su trabajo, grado de 
satisfacción con la profe sión y con 
sus condiciones materiales e intelec­
tuales del trabajo; motivaciones pro­
fesionales, importancia de la carre­
ra o profesión y razones personales 
para su desempeño.
 Opiniones de los empleadores: so­g) 
bre los requisitos educativos con­
siderados más deseables para los 
diversos puestos de trabajo; las ca­
rac te rís ti cas educativas, as crip ti  vas 
y actitudinales de la fuerza labo ral, 
preferidas para los diversos niveles 
ocupacionales; las maneras más 
eficientes de definir y or ga ni zar las 
tareas y funciones productivas; los 
diversos tipos de recursos humanos 
que el empleador dice necesitar; el 
tipo de forma ción considerada más 
deseable para los diferentes pues­
tos de trabajo; etc. En general, esta 
infor mación representa la concep­
ción empresarial sobre las formas 
más deseables de utilización de las 
ca pa  c ida des de los diversos tipos de 
empleados requeridos. Esta concep­
ción se expresa en términos de las 
políticas de selección y pro mo ción 
del personal, y de las formas en que 
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se definen y organizan las diversas 
tareas y funciones productivas.

lIl.  CONCLUSIONES

En este ensayo se han presentado tres 
diferentes tipos de estudios realizados 
en México sobre el funciona miento del 
mercado de trabajo y la práctica profe­
sional de diversas pro fe siones y carre­
ras. Tales estudios difieren entre sí en 
términos de sus bases conceptuales, 
estrategias metodológicas, objetivos e 
implicaciones sobre la planeación de la 
edu cación superior.

El primer tipo analizado ha sido lla­
mado “estudios histórico­estructurales” 
de las profesiones. En ellos se ha en­
fatizado la importancia del análisis de 
las profesiones como medio esencial 
de comprensión de la natu ra leza de las 
relaciones entre edu ca ción superior y 
sociedad. La especificidad de estas re­
laciones se com prende a través del es­
tudio de las profesiones, su origen histó­
rico, su de sarrollo y las formas actuales 
que asume en la sociedad, es decir, sus 
formas de selección, exclusión, acre­
ditación y práctica profesional.

Este tipo de estudios le asigna una 
importancia teórica y metodológica al 
análisis histórico de la profesión como 
condición para poder comprender la na­
turaleza actual de cual quier profesión 
o carrera. El análisis histórico abarca 
no solamente la his toria de la profesión 
(origen, agentes sociales, contexto, ob­
jetivos iniciales de formación, etc.), sino 
también la historia de las relaciones que 
han existido entre ésta y el sector econó­
mico o social al que está estre chamente 
relacionada. Además, se enfatiza el aná­
lisis de las relaciones exis tentes entre la 
profesión y las prin ci pales estructuras 
económicas que influyen en su desarro­
llo y que condi cionan las posibilidades 

de transformación en su proceso de for­
mación y práctica profesional.

Esta orientación teórico­metodológi­
ca permite comprender entonces la “ra­
cionalidad” histórica de la profesión, las 
principales características actuales del 
funcionamiento del mercado de trabajo 
y de la práctica profesional, las cuales 
son interpretadas en función del análisis 
sobre las ca rac  terísticas estructurales 
de la economía, sector o rama relacio­
nada con la profesión. De esta manera, 
la situación laboral u ocupacional actual 
de una profesión es interpretada desde 
una perspectiva histórica y estructural, 
la cual permite identificar entonces las 
posibilidades reales de transformación, 
tanto del proceso de formación como de 
la práctica de la profesión.

Este tipo de estudios permite com ­
prender, además, la necesidad social 
(externa) y la validez intrínseca de la 
profesión estudiada, lo cual contribuye 
a desmitificar y relativizar ya sea la exis­
tencia misma o las formas o prac ti cas 
que asume actualmente determinada 
profesión. Este cuestionamiento de la 
esencia y de la prác tica de una profesión 
es el primer paso ne   ce  sario para poder 
identificar y pre cisar las posibilidades de 
trans  for ma  ción curricular, pedagógica u 
organizacional en la educación supe rior, 
las cuales implican la conciencia sobre 
las alternativas cualitativas a las for mas 
tradicionales de generación, difusión y 
aplicación del conocimiento.

En el caso de la profesión aquí es  tu­
dia da, la ingeniería química, el análisis de 
su desarrollo histórico y su ubicación en 
el contexto de las características estruc­
turales del sec tor económico al que perte­
nece, ha conducido a conclusiones sobre 
la irrelevancia y futilidad de innovacio­
nes en el proceso de formación de los 
ingenieros químicos, si no se modifi can, 
cualitativamente, la naturaleza de la de­
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manda por esta profesión, los modos do­
minantes de utilización de la misma en las 
empresas y la situación proteccionista y 
de dependencia científica y tecnológica 
de la indus tria química nacional. En tér­
minos de la posibilidad de cambio y sus 
estrategias, se da prioridad a los cam bios 
en las estructuras económicas y labora­
les dominantes, como condición para la 
efectividad de los cam bios estricta mente 
educativos que sean considerados nece­
sarios y deseables.

Sin embargo, esta concepción no 
implica diferir estos cambios educati­
vos hasta tanto no se hayan efec tua­
do los cambios estructurales, sino que 
pretende la búsqueda de nuevos obje­
tivos y orientaciones a la profesión. En 
este caso, se plantea la posi bilidad de 
redefinir los objetivos de la for mación y 
la reorientación de la prác ti ca hacia la 
satisfacción de otras ne ce si dades (las 
de grupos so cio econó micos y regiona­
les), que no han sido satisfechas por la 
industria química actual.

Lo anterior ejemplifica las implica­
ciones de este tipo de estudios sobre la 
planeación de la educación: priorización 
de cambios estructurales (en el mercado 
de trabajo, en el sector in dustrial, etc.) 
como condición nece saria para los cam­
bios educati vos, o bien, ante la dificul­
tad inme diata de las necesarias trans­
formaciones estructurales, enfatizar la 
búsqueda de inno vaciones educativas 
que correspondan a objetivos y orienta­
ciones de la profe sión, cualitativamente 
diferentes de las tradicionales.

En segundo lugar, se han presen­
tado las características teórico­meto­
dológicas de los estudios sobre el fun­
cionamiento cualitativo del mercado de 
trabajo. El objetivo de este tipo de estu­
dios es analizar las características espe­
cíficas del funcionamiento del mercado 
de trabajo para determinar profesión o 

carrera, particularmente en lo que atañe 
al papel específico desempeñado por la 
acreditación educativa en la selec ción, 
ubicación y remuneración ocupacional; a 
los objetivos patronales en la utilización 
de determinados requisitos educativos 
para el acceso a los diversos puestos de 
trabajo; a la “racionalidad” patronal en la 
defini ción y organización de los mismos, 
y, por tanto, a las relaciones existentes 
entre nivel de escolaridad, remuneración 
y ubicación ocupacional.

La importancia de estos estudios re­
side en su aporte teórico y metodo ló gico 
al análisis de las relaciones entre educa­
ción y empleo. El aporte teórico radica 
en el conocimiento de que uno de los 
principales obstácu los para la innova­
ción educativa es la manera en que la 
acreditación educa tiva es utilizada en el 
mercado de tra bajo como factor principal 
de selección, ubicación y remuneración 
de la fuerza laboral. Por consi guiente, 
la adecuada comprensión de este fe­
nómeno es indispensable para conocer 
la naturaleza de los modos concretos 
de utilización, por parte de las empre­
sas, de la acreditación edu cativa y de 
las calificaciones de la fuer za laboral. A 
partir de este cono ci miento es posible 
identificar enton ces los principales obs­
táculos laborales y ocupacionales para 
la innovación educativa, y plantear las 
opciones edu ca ti vas posibles.

En cuanto al aporte metodológico de 
estos estudios, éste reside en el análi­
sis cualitativo de las relaciones entre 
educación, ocupación y remune ración, 
utilizando diversos métodos socio­an­
tropológicos, tales como: es tudios de 
caso, observación participante, entrevis­
tas dirigidas, y otros. Esto difiere funda­
mentalmente de los tradicionales estu­
dios basados en rela ciones estadísticas 
entre variables, variables generalmente 
de un alto grado de agregación (datos 
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censales, por ejemplo) y que, por tanto, 
no permiten comprender la naturaleza 
cuali ta tiva del fenómeno estudiado.

En el caso de los estudios ana li za ­
dos en este ensayo, sus resultados son 
de gran importancia para la pla neación 
educativa. Tales resultados plantean la 
inexistencia de una rela ción funcional, 
o lineal, entre el nivel educativo de la 
fuerza laboral, su remuneración y su 
ubicación en los diferentes niveles ocu­
pacionales. Por el contrario, existe un 
alto grado de dispersión de la remu­
neración entre las personas que des­
empeñan un mismo puesto de trabajo 
y entre per sonas con el mismo nivel y 
tipo de educación formal. Además, se 
demuestra que personas con el mismo 
perfil educativo desempeñan tareas y 
funciones productivas muy disímiles en 
términos de calificación requerida, auto­
nomía, creatividad, jerarquía ocupacio­
nal, remunera ción, etc. Final mente, una 
misma ocupación u oficio es definida de 
manera muy diferente según las carac­
terísticas organizacionales, técnicas y 
económicas de las empresas, de tal ma­
nera que dicha ocupa ción aparece con 
diversos requisitos educativos, diferen­
tes niveles de remuneración, diferente 
ubicación en la jerarquía ocupacional 
y aun con diferencias profundas en la 
naturaleza de las tareas y responsa­
bilidades que la conforman, según las 
características de la empresa.

Estos resultados permiten cues­
tionar entonces conceptos y métodos 
vigentes de planeación educativa, basa­
dos en el supuesto de la existencia de 
una relación funcio nal, estre cha y directa 
entre diversos niveles ocupacionales u 
oficios, y determinados niveles y tipos 
de edu cación formal. Estos conceptos 
y métodos han conducido frecuente­
mente a deci siones educativas orien­
tadas a lograr un alto grado de adecua­

ción cuantitativa y cualitativa (curricular 
y pedagógica) de la oferta educativa a 
las demandas ocupacio nales que apare­
cen en el mercado de trabajo o que son 
preferidas por los empleadores. Estas 
decisiones se apoyan en el con cepto de 
que la mejor planeación de la educación, 
Ia más eficiente y racional, la que me­
jor contribuirá al de sarrollo económico, 
es aquélla ba sa da en la búsqueda de 
la mayor adecuación de la oferta edu­
cativa a las peculiaridades del mer cado 
de trabajo. Ejemplos de estas decisio­
nes son las políticas de vocalización de 
la educación secundaria, la creación 
de modalidades educativas termi nales 
y estrechamente rela cionadas con de­
terminadas empresas o puestos de tra­
bajo (como los conalep), la creación de 
“carre ras in ter medias” en la educación 
superior y la división de conocimientos 
teóricos­prácticos de naturaleza disci­
plinaria en múltiples conoci mientos par­
ciales y específicos a un área de apli ca­
ción, cada uno de los cuales se convier­
te en un área de acreditación (nuevas 
licenciaturas, por ejemplo). Este último 
caso es actualmente muy frecuente en 
la pla neación de la edu  ca ción superior 
en México y se carac teriza por la prolife­
ración de nuevas licenciaturas, muchas 
de las cuales representan sólo algunas 
áreas de apli cación práctica de un con­
junto de conocimientos más generales.* 
Este es el caso de las nuevas licencia­
turas en administración hotelera, turís­
tica, etc., que al acreditar la capacidad 

* La cantidad de carreras ofrecidas en los 
centros de enseñanza superior en México, 
aumentó de 113 en 1970 a 206 en 1976. En 
1981 habían aumentado a 352 un aumento de 
311% en una década (anuies, Carreras en el 
sistema de Educación Superior de México, Serie 
Consulta y Documentación. México, 1981).
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para la aplicación de un conoci miento 
a una problemática especi fica, implica 
la imposibilidad (?) o la incapa cidad (?) 
para la “transferencia y aplicabilidad” a 
problemas específicos de un conjunto 
básico y común de co no ci mientos teó­
rico­prácticos.

Los supuestos básicos de estas po­
líticas de desarrollo educativo son cues­
tionados entonces por los resul tados de 
este tipo de estudios sobre las relacio­
nes entre educación y empleo. Las re­
laciones entre educación, remuneración 
y ocupación no son positivas ni lineales, 
ni se explican por el supuesto de una 
funciona lidad técnica u ocupacional de 
determinado nivel educativo. Son más 
bien los empleadores y patrones quie­
nes definen la calidad y el alcance de 
los diversos puestos de trabajo y les 
asignan determinados niveles de remu­
neración, y quienes los organizan je­
rárquicamente entre sí e identifican los 
requisitos educati vos y ascriptivos más 
deseables en los empleados para los 
diversos puestos de trabajo. Por con­
siguiente, se plantea como falacia edu­
cativa la búsqueda de una mayor ade­
cuación de su oferta a las demandas 
supuestamente objetivas del mer cado 
de tra bajo, las que, en realidad, no son 
sino la expresión de los obje  tivos y prefe­
rencias particulares de quie  nes contro­
lan los medios de pro duc ción. A partir de 
esta crítica a los conceptos y métodos 
dominantes de planeación educativa es 
posible identificar entonces formas alter­
nativas de pla neación de la educación 
superior, correspondientes a objetivos 
de logro de una mayor igualdad social 
ante el conocimiento de nivel superior, 
y a una mayor contribución de la educa­
ción a la satisfacción de las necesidades 
prioritarias de la mayo ría de la pobla­
ción, objetivos que, a su vez, requerirían 
innovaciones curriculares y pedagógicas 
muy diferentes y aun antagónicas a las 

formas actuales de adecuación de la 
educación a las necesidades particula­
res de los dueños del capital.

Finalmente, el tercer tipo de estu dios 
aquí presentados se basa en el análisis 
de las opiniones, tanto de los egresados 
de una profesión como de los emplea­
dores, respecto a la utili za ción concreta 
que se hace de la pro fe sión en el trabajo, 
su utilidad y relevancia, sus deficiencias 
de formación y las condiciones laborales 
y ocupacionales en que se desempeña 
actualmente y en las que se debe ría 
desempeñar en el futuro la profesión 
o carrera.

El objetivo de este tipo de estudios 
es lograr un conocimiento preciso del 
funcionamiento del mercado de trabajo 
y de las condiciones laborales y ocupa­
cionales de la profesión, para lo cual las 
opiniones de egresados y empleado­
res se consideran fuente válida y sufi­
ciente de información, para poder iden­
tificar así las refor mas educativas que 
sean necesarias para adecuar la oferta 
educativa a las condiciones laborales y 
ocupaciona les prevalecientes, pues és­
tas son concebidas como la expresión 
obje tiva y natural de decisiones raciona­
les derivadas de necesidades técnicas 
y económicas.

Las opiniones de egresados y em ­
plea dos sobre el grado de adecua ción 
de la formación escolar en rela ción a 
las responsabilidades y tareas que real­
mente definen la práctica profesional, 
así como sus opiniones sobre re for mas 
educativas necesa rias, se convierten 
en importante fuente de información 
para las decisiones educativas sobre 
los objeti vos, orientación y alcance del 
plan de estudios de la profesión o ca­
rrera estudiada. La aceptación de estas 
opiniones como fuente válida de infor­
mación se deriva del concepto anterior­
mente mencio na do de aceptación de la 
situación laboral y ocupacional prevale­
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ciente en determi nada profesión, como 
la ex presión natural, inevitable y objeti­
va de una racionalidad técnica y econó­
mica. Las bases conceptuales de este 
tipo de estudios no proveen elementos 
de interpretación sobre los importan tes 
factores sociales y políticos que intervie­
nen activamente en el fun cio na miento 
del mercado de trabajo y que determi­
nan el origen de una pro fesión, su de­
sarrollo histórico y las formas concretas 
que asume su prác tica en un contexto 
dado. Por consi guiente, estos estudios 
son de carácter ahistórico, pues preten­
den lograr una comprensión objetiva de 
un complejo fenómeno socio­cultural 
como es una profesión, sin analizar sus 
orígenes, desarrollo y tendencias. Estos 
estudios tampoco tienen como objetivo 
analizar las características estructurales 
actuales de una práctica profesional en 
rela ción a los principales acondiciona­
mientos estructurales de la economía en 
general, y del sector en particular, al que 
la profesión pertenece. Por consiguien­
te, no se cues tio na en este tipo de estu­
dios la posibilidad de que las opiniones 
de los egresados bien puedan reflejar 
acríticamente las condiciones laborales 
y ocupaciona les a las que ha sido so  me­
ti da su práctica profesional, aceptando 
pragmáticamente la necesidad de una 
mayor adecuación funcional de la for­
mación a estas condiciones de la prác­
tica, sin cuestionar las razones por las 
que estas condiciones exis ten, ni sus 
consecuencias sociales, económicas o 
educativas negati vas, ni proponiendo 
reformas cualitativas a estas condicio­
nes. En este caso, las propuestas de 
los egresados sobre reformas al plan de 
estudios, podrían ser altamente funcio­
nales a la repro ducción y reforzamien­
to de las condiciones dominantes en la 
práctica profesional. Estas importantes 
carencias analíticas hacen resaltar la 

insuficiencia teórico­metodológica de 
estos estudios, por lo cual se explica la 
aceptación ingenua de las opiniones de 
egresados y empleado res, o de otros 
estudios sobre las demandas de recur­
sos humanos, como fuente válida y su­
ficiente de información para la planea­
ción educativa.

Sin embargo, sólo pecan de inge­
nuidad quienes aceptan acrítica men te 
esta concepción de la planeación educa­
tiva, pues para sus verdaderos gestores 
ésta es la manera mas racio nal y obje­
tiva de lograr la adecuación funcional 
de la oferta educativa a las condiciones 
laborales y ocupacionales de la prác tica 
profesional, que los dueños de la pro­
ducción han definido como más desea­
ble, eficiente y productiva. Finalmente, 
este tipo de estudios implica que la ra­
cionalidad de los empleadores o patro­
nes, al reque rir determinados niveles y 
tipos de esco laridad para los diversos 
puestos de trabajo, y al definir, dividir 
y organi zar el trabajo productivo según 
sus inte reses, es también la racionalidad 
óptima para toda la sociedad y a la que 
debe contribuir eficazmente el sistema 
educativo.

Se había planteado en la introduc­
ción de este ensayo que la planeación 
educativa estaba basada en diferentes 
valores, supuestos, con ceptos y teo rías 
estructuradas, las cuales determi na ban 
la interpreta ción de las relaciones entre 
educa ción superior y sociedad y, por tan­
to, también los objetivos y orientación de 
las decisiones educativas. Han sido ana­
lizados aquí tres diferentes conjuntos 
de proporciones teórico­metodológicas 
que han orientado algunos de los prin­
cipales estudios realizados en México 
sobre el mer cado de trabajo y la prácti­
ca profesional de diversas profesiones 
y carreras. Algunos de estos estudios 
han sido realizados como com ponentes 
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esenciales de procesos de planeación 
de la educación superior.

Desde la perspectiva de la planea­
ción educativa es evidente que los tres 
tipos de estudios analizados difieren pro­
fundamente entre sí en términos de sus 
bases conceptuales, su interpretación 
del fenómeno y las implicaciones so­
ciales, económicas y educativas de las 
decisiones de pla neación a las que res­
pectivamente conducen. Por ejemplo, 
uno de los tipos de estudios analizados 
inter preta la situación laboral y ocupacio­
nal prevaleciente en una profesión de­
terminada, como el resultado racional y 
objetivo de decisiones puramente técni­
cas y económicas. Por tanto, recomien­
da que la planea ción de la educación 
tenga como objetivo la bús queda de la 
mayor adecuación cuanti tativa y cualita­
tiva a las características específicas que 
asume la práctica profesional y a las de­
mandas ocupacionales que surgen en el 
mercado de trabajo. Por el contrario, otro 
tipo de estudios interpreta esa situación 
laboral y ocupacional como el resulta­
do de decisiones particularistas de los 
dueños de los medios de producción, 
quienes pretenden imponer su raciona­
lidad a toda la sociedad y, en particular, 
a los objetivos y estructuras educativas 
Esta interpretación cuestiona, por tan­
to, la “bondad” social de las formas que 

asume en un momento determinado el 
mercado de trabajo o la práctica de una 
profesión, pues en lugar de servir al con­
junto de la socie dad, bien pueden ser 
solamente funcionales a la reproducción 
de intereses particula res. Es evidente, 
entonces, que el papel de la planea ción 
educativa no puede ser la bús queda de 
la subordina ción de los objetivos más 
generales de la educa ción a las conve­
niencias, preferencias o arbitrariedades 
particulares, sino, más bien, la identifica­
ción de las necesidades sociales mayori­
tarias y prioritarias, y buscar las necesa­
rias innovaciones curriculares, pedagó­
gicas y organizacionales que contribuye 
al logro de estos objetivos alternativos 
para la educación.

A la luz de estas reflexiones es im­
portante entonces plantear la urgen te 
necesidad de realizar un pro fundo aná­
lisis sobre la naturaleza de los concep­
tos y métodos prevale cientes en México 
en la planeación de la edu ca ción supe­
rior: cuáles son sus bases conceptua­
les, cómo inter pretan las relaciones en­
tre educación y socie dad y cuáles son 
sus respecti vas im pli caciones sociales, 
económi cas y edu ca ti vas. De esta ma­
nera será posible develar los verdaderos 
intere ses e intenciones políticas que pro­
mueven el actual modelo de desarrollo 
de la educación superior en México.


